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Este libro es un manual de inspiración: contiene historias motivadoras, versículos, historias bíblicas e ideas prácticas para vencer en la batalla interior.

Dentro de toda persona hay una lucha. Todos batallan con algo dentro de sí mismo y, muchas veces, sin compartirlo con nadie. Solo nosotros conocemos nuestros conflictos profundos.

Somos el campo de batalla de una que se libra en nuestro interior. El equipamiento y armas divinas están disponibles. Necesitas armarte con los instrumentos del bien para vencer al mal.

Encontrarás en este libro:


●  La razón de las batallas.

●  Cómo identificar al verdadero enemigo.

●  La necesidad de entrenarse y armarse para la batalla no es opcional.

●  No hay posibilidad de tener un combate superficial.

●  Historias inspiradoras para vencer la adicción al sufrimiento, las ideas suicidas y la adicción sexual.

●  Hay un ejército que no se percibe y está preparado.

●  Tenemos un único arma de ofensa y defensa.

●  La condición sin la cual no ganarás.

●  La necesidad de vivir consagrados para vencer.

●  Una declaración de triunfo de parte de Dios.



Si deseas tener la victoria sobre la batalla más importante de tu vida, este libro es para ti.
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Las batallas se ganan en el mundo interno.

Este libro es un manual de inspiración: cuenta historias motivadoras, versículos, historias bíblicas e ideas prácticas para que nosotros podamos vencer la batalla interior.

Dentro de toda persona hay una batalla. Todos batallan con algo dentro de sí mismo y, muchas veces, sin compartirlo con nadie. Solo nosotros conocemos nuestros conflictos profundos.

No nos alistamos y, aun así, la batalla está más cerca de lo que pensamos. Somos el campo de batalla de una que se libra en nuestro interior. El equipamiento y armas divinas están disponibles. Necesitas armarte con los instrumentos del bien para vencer al mal.

¿Por qué batallo?

Un muchacho que estaba muy frustrado porque había batallado mucho tiempo con estas regiones secretas que no se hacen públicas. Era de ese tipo de luchas escondidas detrás de sonrisas, o de buenos modales, como la de muchas personas, aunque no lo demuestran, esconden una batalla que mantienen en lo secreto y la soledad. Aislados.

El joven, frustrado, pidió consejo: “Quiero ganar y me prometieron el triunfo, pero todavía no llega. ¿Qué es lo que está pasando?”.

Entonces, el consejero citó un pasaje de la Biblia del libro de Jueces. El pueblo había llegado a la tierra prometida y había nacido una nueva generación. En el texto, Dios ofrece al menos tres razones para que la batalla continúe:


Éstos son los pueblos que el Señor dejó para poner a prueba a todos los israelitas que no habían sabido nada de las guerras de Canaán. El Señor los dejó sólo para que los descendientes de los israelitas aprendieran a pelear y enseñaran a quienes no habían combatido. El Señor los usó para poner a prueba a Israel y ver si obedecerían los mandamientos que había entregado a sus antepasados, por medio de Moisés.

(Jueces 3:1-2,4, RVC)




Hay cosas que solo se aprenden en tiempos de guerra

Un dicho popular dice: “el padre funda la empresa, el hijo la mantiene, el nieto la cierra”. Hay habilidades que solo se aprenden ejercitándolas en condiciones apremiantes, cuando las circunstancias nos obligan. Solo se desarrollan ciertos aspectos del carácter cuando las circunstancias lo requieren. Dios había planeado la conquista en detalle. Debía ser gradual para que las ciudades no se llenaran de animales salvajes, pero también para que involucre a las generaciones venideras.

Pasamos por la batalla porque hay aprendizajes que solo se desarrollan en tiempos de guerra.

No solo debían conocer la batalla y aprender a ganarla, sino enseñar a otros. Nos entrenamos para el combate, pero necesitamos de las técnicas y estrategias que otros han desarrollado. Es posible, que si queremos salir a la guerra solos, perdamos muchas veces hasta aprender algo valioso y en el proceso seamos lastimados en gran manera. Pero si estudiamos lo que otros han hecho para ganar nuestras mismas luchas, nuestras probabilidades aumentan.

La batalla nos entrena, nos hace crecer, nos hace mentores. Hay una cadena de sabiduría de guerra que no debe cortarse, alguien nos la pasará, la utilizaremos y entrenaremos a otros que libran las mismas batallas que nosotros hemos tenido.

Conocer qué hay en el corazón

El pasaje también nos dice que el Señor iba a probarlos a través de la batalla, mostraría si su amor era genuino. El campo de batalla nos muestra aspectos desconocidos de nosotros mismos. Una pareja cuenta que se llevaban bien hasta que llegaron los problemas. En ese periodo de turbulencia salieron a relucir aspectos del carácter de ambos que no conocían. Las batallas vinieron sobre su pareja y puso a prueba su vínculo de amor.

Sin duda, las situaciones extremas dan a conocer aspectos de nosotros mismos que nos eran desconocidos. Las batallas prueban de qué estamos hechos. Sorprendidos, decimos: “Esto debería mejorarlo” o “Uy, creía que era una persona mucho más devota, pero ahora puedo mejorar en estos aspectos”. Entonces, descubrimos que el pasaje nos da a conocer algo más profundo: ¿dónde está nuestro amor? Necesitamos de un vínculo íntimo con el Creador, Él es nuestra fuente, nos provee de fuerzas, herramientas y sabiduría para combatir por una vida plena. El amor es el arma secreta que no se puede reproducir ni imitar. La fe tiene poder, pero el amor es persistente. La fe abre la puerta, el amor nos lleva a las regiones más íntimas. La fe agrada a Dios, pero el amor compromete a lo humano y lo divino recíprocamente. Su amor le ganará a nuestro adversario interior y así ganaremos.

Un día la victoria total se mostrará, no habrá más batallas, pero en el trayecto habremos construido una relación fuerte con Dios y se dará a conocer una versión de nosotros mismos radicalmente distinta, la que siempre debió existir.
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No dispares fuego amigo

En la jerga militar se denomina fuego amigo o fuego aliado a los disparos provenientes del propio bando. Por errores de la persona o por no haber identificado claramente el objetivo, se puede dañar a alguien del mismo ejército. En muchas ocasiones, nos disparamos a nosotros mismos poniéndonos impedimentos para ganar la guerra o saboteándonos al cumplir objetivos del bando enemigo. 

Tenemos que ser precisos en identificar al enemigo interior para no dañarnos en el proceso de conquista. Algunos que tuvieron padres que los criticaban o que condicionaban sus muestras de cariño a los resultados, pueden creer que si se critican a sí mismos, se enfocan en sus errores o si se maltratan lo suficiente, lograrán el cambio que desean o aliviarán la sensación de estar haciendo las cosas mal. Si pierden una batalla, en lugar de concentrarse en mejorar, castigan a su ejército interno. Se ponen penitencias, contaminan su diálogo interior, se niegan a las bendiciones que tienen o les llegan. Piensan que el dolor por sí mismo los hará mejores, cuando en realidad, lo único que hace es lastimarlos. 

El infligir dolor no nos enseña. Puede condicionarnos, pero no educarnos. Es verdad que a partir de situaciones dolorosas podemos tener una transformación, pero no es debido al dolor en sí, sino por lo que hicimos con este, procesándolo o elaborándolo. No aprendemos por el dolor autoinfligido o el autocastigo, este nos mantiene en la misma situación, no nos deja una enseñanza, no provoca el cambio, ni nos permite crecer.

Autocastigo

En el siglo XIII era común la práctica de la autoflagelación. En la época medieval, se creía que se podía acercar a Dios castigándose a uno mismo. De hecho, se reunían para flagelarse a sí mismos en grupo. Tenían un instrumento llamado disciplina con el que se golpeaban a ellos mismos. Esta práctica grupal se le conocía como “devoción”. Las palabras “disciplina” o “devoción” son buenas, pero no en este contexto.

Antiguamente, la gente se golpeaba en el cuerpo. En la actualidad, nos hemos vuelto más sofisticados en cuanto a la autoflagelación. Algunos hablan de la “autoflagelación emocional”. Esta se da cuando nos golpeamos con nuestras palabras en nuestra mente, tenemos pensamientos de contienda constantes o nos disminuimos, porque no somos lo que esperábamos. Condicionamos afecto por nosotros mismos de acuerdo con lo que somos, logramos o tenemos. El problema es que esta práctica siempre tendrá una razón para golpearnos, un aspecto de nosotros con el que no esté conforme: siempre habrá un fracaso o frustración y nunca tendremos todo lo que podemos desear. Esta manera de pensar equivocada nos hace candidatos para el autocastigo. No podremos ganar la batalla si peleamos contra la parte nuestra que constituye nuestra propia dignidad.

Algunos afirman que nos amamos demasiado, refiriéndose al egoísmo o al individualismo, lo que en cierto sentido es verdad. Otros como Jodan Peterson, el escritor canadiense bestseller, afirman lo contrario, nos conocemos demasiado y, por eso, estamos enojados contra nosotros mismos. Esto explica mucho de la batalla interior: nos sentimos culpables, queremos sufrir y armamos nuestras propias batallas, desde ponernos desafíos cotidianos para vivir en adrenalina máxima hasta causar nuestro despido, accidentes o privarnos de algo bueno. La culpa que nos obliga a sufrir es una manera de negarse a disfrutar de la bendición. Entonces, leemos en la Biblia que Dios es bueno y encontramos la palabra “gracia” que nos permite recibir un regalo a pesar de nosotros mismos. 

¿Nos amamos o nos aborrecemos? Ambas cosas. Lo que ocurre es que naturalmente tenemos invertido el objeto de amor y el de repudio. No debemos amar la parte nuestra enfocada en el egoísmo, sino aquella parte que nos conecta con los demás y con la espiritualidad. No debemos aborrecer nuestra dignidad ni nuestra capacidad de disfrutar, sino aquella parte que se enoja consigo, que se lastima o que está viciada con las bajas pasiones. 

Maltratarme no me hace mejor persona. Ninguno de nosotros cambiará sus áreas problemáticas a base de golpearse continuamente.
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No elegimos las grandes batallas de la vida, pero siempre podemos elegir cómo responder.

Ya te encuentras en una batalla. Hay una guerra declarada en tu contra. El enemigo ha venido con intenciones claras, la destrucción. Tenemos el deber de enfrentarnos en batalla contra todo lo que nos aleja de Dios. Nadie que desee tener una vida plena puede huir o escapar de esta confrontación. Vivimos en un mundo adverso y contaminado con la maldad en el que no es sencillo vivir en santidad. Nuestro entorno parece especializado en proponernos situaciones para la carne. ¿Estamos preparados para el combate invisible? El campo de batalla es invisible, se libra en nuestro corazón.

Entrenamiento para vencer

La Biblia dice: “Emplea el tiempo y las energías en ejercitarte para vivir como Dios manda” (1 Timoteo 4:7, NBV), “entrénate para la sumisión a Dios” (NTV), “entrénate para una vida dedicada a Dios” y “ejercítate para la piedad” (RV1960). Nuestro entrenamiento diario es fundamental para obtener el triunfo. Ganamos en la preparación. Las pequeñas repeticiones constituyen el gran adiestramiento. Aprendemos a hacer el bien y a resistir el mal.

Antes de ir al combate, los soldados son entrenados física y mentalmente. Aprenden disciplina y hacen lo que se les pide sea cual sea el estado de ánimo que tengan o la hora que sea.

Así debemos hacer en el ejército celestial, seguir las órdenes de la cadena de mando divina, seguir el entrenamiento para que nuestro esp








Armas para vencer
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